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El día 4 de julio, recibí una nota suscrita por el gobernador de Antioquia doctor Aníbal Gaviria Correa y el alcalde de Medellín doctor Sergio Fajardo Valderrama, citándome para el día siguiente, a una marcha que terminaría en el Centro Administrativo La Alpujarra de Medellín, “sitio en el que habrá una concentración de los marchantes para protestar contra el secuestro y reflexionar sobre el camino a la paz de Colombia”.  Dos nobles causas que comparto con sinceridad.  Por encontrarme fuera del país, no asistí ni a la marcha ni al llamado “plantón” que simultáneamente promovieron algunos del Polo.  Pasada la concentración, me sorprendí con las fotos que aparecieron en la página web de la presidencia de la República, con el Presidente Uribe marchando con una camiseta y una pancarta que decía “LIBERTAD SIN CONDICIONES”, ah!, y con Belisario, Lina, los hijos y altos funcionarios de su gobierno detrás.  Con este mismo letrero, aparecieron “los manifestantes gubernamentales” en distintas embajadas, Venezuela, España, Panamá, etc., el Ministro de Agricultura en Medellín, y los demás Ministros distribuidos estratégicamente en las marchas de las demás ciudades.  Luego, podemos entender que esta fue la propuesta de reflexión en torno al camino de paz por parte del Gobierno.  Libertad sin condiciones o, mejor, sin diálogo alguno.
Pasadas las marchas del jueves 5 de julio, indudablemente hay que continuar reflexionando o debatiendo sobre el tema del secuestro y los caminos para la paz.  En Medellín, y por los volantes que se repartieron y tiraron desde algunos edificios, se leyeron consignas tales como “No al despeje”, “No al acuerdo humanitario” o en pancartas exhibidas en las fotografías de prensa con “Farc asesinas”, “FARC terroristas” coincidentes con la iracunda intervención del Ministro Holguín en ese incidente que relató el periódico El Tiempo “Carolina Charry, hija de uno de los diputados, a nombre de los dolientes dijo que las Farc y el Presidente fueron indolentes; el ministro del Interior, Carlos Holguín tomó el micrófono para refutarla. […] ‘Rechazo enfáticamente la acusación de que el Gobierno haya sido cómplice de la muerte de los diputados.  No al acuerdo humanitario’, dijo”, para agregar un no rotundo a condicionamiento alguno.  “Libertad sin condiciones”.
Horas antes de las marchas, el presidente Uribe en el Municipio de Chaparral –Tolima– se pronunció por el “No al despeje”, reiterando su propósito, en el que lleva cinco años sin lograrlo, de “despejar de terroristas a Colombia” y agregó “… un encendido discurso en el que tildó de ‘pusilánimes’ a ‘muchos ricos’ que visitaron El Caguán para ‘rendirles pleitesía’ a los líderes de la guerrilla.[…].  Se refería al entonces presidente de la Bolsa de Nueva York, Richard Grasso, quien visitó El Caguán en compañía del comisionado de Paz Víctor G. Ricardo y de Juan Camilo Restrepo, ministro de Hacienda”
.  Intentar dialogar, según él, es rendir pleitesía y sometimiento.  Para él, el acuerdo humanitario se ha convertido en un embrujo que le persigue y acompleja; un posible reconocimiento político a su más encarnizado enemigo pareciera enloquecerlo.  Sin embargo, su existencia le ha servido de pretexto para montar el andamiaje que le ha permitido sus más antipopulares reformas.  No acepta propuestas por fuera de su esquema neoliberal, lo que ha generado antagonismos con el PDA.  El “no despeje” es un delirio, a sabiendas que Santafé de Ralito fue una demostración del “sí se puede”.  Este texto lo dejo entre paréntesis, como reflexión para quienes censuramos el accionar de las FARC (“General Paredes, coronel Cepeda, me quedan tres añitos.  No me dejen perder una hora en la persecución de estos bandidos.  Pero ni una hora.  Para poderles decir a mis compatriotas del Cesar: “No me los parrandié, pero sí me parrandié a las Farc y a todos esos bandidos”
 )

En Editorial del 8 de julio, el periódico El Tiempo reconoció que, por culpa o con el apoyo del gobierno, los marchantes, a fuerza de consignas o griterías, plantearon dos propuestas “En las mismas marchas y a pocos metros de distancia, ondeaban pancartas que pedían 'Sí al acuerdo humanitario, no al rescate a sangre y fuego', y otras que decían 'No al despeje, ¡Gobierno, firmeza, siempre firmeza!'.[…].  Por supuesto, no todo fue unidad.  El Presidente intentó canalizar la movilización hacia sus posiciones, mientras que el Polo Democrático hizo toldo aparte, en el Parque Nacional de Bogotá”.  Resultó interesante el debate en medio de la movilización o agitación de masas y que nosotros validamos como sano ejercicio.
Por supuesto, el tema del acuerdo humanitario y el diálogo concita al PDA, no sólo por la trágica muerte de los diputados del Valle, sino que nos exige respuestas al lenguaje guerrerista e insultante al que nos ha acostumbrado el presidente Uribe.  En el ideario del PDA se anotó que “la solución del conflicto armado interno en Colombia debe ser política y no militar.  Por ello, en lugar de la guerra y la violencia, las partes en conflicto deben acudir a diálogos y negociaciones en busca de acuerdos de paz.[…].  Mientras persista el conflicto, se buscarán acuerdos humanitarios entre el Estado y la insurgencia para proteger a la población de los efectos de la guerra y poner fin a la agobiante e indigna situación de las personas que, a causa de dicha contienda, están secuestradas o se les ha privado arbitraria o injustamente de su libertad”
.  Entendemos el secuestro, para esta ocasión, como actos de guerra por parte de las FARC, que rechazamos rotundamente y les reclamamos la obligación de respetar la vida de los secuestrados como compromiso ético ajustado a los mandatos internacionales.  Nada justifica la muerte de los diputados del Valle.  El 28 de junio, emití un comunicado de prensa rechazando estos asesinatos como hechos vergonzosos y como una afrenta grave a la democracia colombiana.  Como acto de justicia pedí, y pido, conocer toda la verdad.  Reclamamos el acuerdo humanitario e invocamos la solidaridad de la comunidad nacional e internacional, a fin de evitar más pérdidas de vidas humanas.
No obstante, no vamos a caer en el juego que nos proponen.  “El debate abierto en el seno del Polo Democrático por el senador Gustavo Petro, quien pide que ese partido sea más directo y categórico en su condena de las FARC, demuestra que hay mucho más margen para explorar acuerdos entre Gobierno y Oposición del que a primera vista parece.”
; según el editorialista, llegó la hora de que nos sumemos o nos alinderemos con la Seguridad Democrática (¿?).  Jamás.  Siempre hemos debatido, de cara al país, los alcances de nuestra lucha democrática y su deslinde con las estrategias y tácticas de quienes aún defienden la lucha armada.  Sin embargo, no olvidaremos el genocidio de la Unión Patriótica –UP- como fuerza opositora, para abrir el campo al autoritarismo y al fascismo.  No olvidaremos que hoy hacemos política, tal como lo reconoce el mismo Gobierno, rodeados de serios tropiezos e intolerancia, muertes, desapariciones, exilios y cárceles.  Para citar un sólo ejemplo, más de 1.200 líderes sindicales adelantan su labor protegidos permanentemente por fuertes dispositivos de seguridad estatal, por el acoso de oscuras fuerzas que siempre abogan porque se nos cierren los espacios que hoy, en medio de las dificultades, desarrollamos o que simplemente a tiros se nos mantiene permanentemente amenazados.  Aún resuenan las “declaraciones libres” de los jefes de las autodefensas, quienes sostienen que el paramilitarismo ha sido una política de Estado y que, gracias al acompañamiento de muchos sectores de las fuerzas estatales y de la clase política (parapolítica), pudieron desarrollarse.
Como parlamentario, reivindico o recomiendo desarrollar el objetivo planteado en el Plan Nacional de Desarrollo, para este próximo cuatrienio, que “El Congreso recomienda no descartar el intercambio humanitario y la negociación del conflicto interno armado” como un mandato de tipo estratégico y político.
No son caminos de paz los planteados en medio de la euforia del día, o la acción mediática de los discursos presidenciales los que nos conducirán al acuerdo humanitario.
Toronto - Canadá, 9 de julio de 2007
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